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Los hombres fuertes de Hispanoamérica
f A América de habla españo-
-*-V la no ha conocido, salvo
algunos venturosos momentos,
la estabilidad política. El caci-
quismo, la ignorancia, la atroz
miseria de los nativos y los en-
castillamientos feudales de unas
reducidas minorías han sido el
caldo de cultivo en el que han
fermentado prodigiosamente las
revoluciones, las algaradas san-
grientas y las injusticias. Todo
ello lo podemos tener al alcance
de nuestra vista con sólo repa-
sar el mapa económico del con-
tinente. Los pueblos hispano-
americanos se han visto someti-
dos a la peor forma de coloni-
zación: la colonización económi-
ca. Las poder osas compañías
norteamericanas, los vecinos de
habla sajona, impusieron a estos
pueblos su dictadura, contando
con la complicidad de media do-
cena de privilegiadas en cada
pais. a quienes repartían las mi-
gajas de sus fantásticos benefi-
cios, logrados siempre mediante
la explotación, la violencia y el
engaño.

No queremos en este artículo
presentar el perfil desolador de
una forma de vida que cuatro
rasgos económicos podrian des-
cribir mejor que nuestras pala-
bras.

Vamos a presentar muy esque-
máticamente algunas facetas de
uno de esos «hombres fuertes»
hoy dia caido en desgracia que
representa muy bien a quienes,
antes y después, han sometido
a comunidades enteras a sus ca-
prichos personales, han consen-
tido y fomentado :a. corrupción
administrativa y moral y han
logrado por el terror ganar se
una siniestra celebridad.

Nos referimos al ex-dictador
de Venezuela, Marcos Pérez Ji-
rr.énez. Su biografía, «de man-
dón de sable corto», como dijo
un poeta, es la re pe tic ion de
otras vidas paralelas. Como tan-
tos otros, Pérez Jiménez, el
«hombre fuerte» de Venezuela
hace unos pocos años, dictó ar-
bitrariamente las leyes, expolió
a su pueblo y. tras las pompo-
sas palabras de cultura, civili-
zación cristiana, etcétera, con-

I sintió que fueran pisoteadas los
'?7ás elementales derechos del
hombre-

Pérez Jiménez comenzó cons-
pirando. Juntamente con otros
dos oficiales de alta graduación

I del Ejército venezolano instauró

en 1948 un régimen de fuerza,
destronando al Presidente Ró-
mulo Gallegos, el conocido nove-
lista, que representaba democrá-
ticamente la voluntad de las ma-
yorías. «Tenemos que dignificar
el país», dijo P. J. para justifi-
car su. levantamiento. Acto se-
guido comenzó la represión; al-
gunos de los principales colabo-
radores del nuevo amo desapa-
recieron misteriosamente, otros
optaron por oscurecerse y expa-
triarse, hasta que a la postre Pé-
rez Jiménez quedó como dueño
y señor de una situación que iba
a modelar a su antojo. Una de
sus primeras misiones fue la de
crear una policía ejemplar, es-
pléndidamente pagada, ya que
la oficialidad disfrutaba de suel-
dos fabulosos; un capitán perci-
bía alrededor de ISfl.OOO pesetas
al año y un coronel el doble.

El aparato represivo fue es-
candalosamente brutal. Algunas
torturas empleadas empalidecen
las de los «nazis» en la Europa
dominada.

Una de las grandes equivoca-
ciones de su régimen fue la de
intentar dar validez democráti-
ca a su mandato. Las urnas di-
jeron la verdad, Y ésta era, que
una mayoría aplastante CÍO vo-
tos por 1) estaban contra su Go-
bierno. Pero la cosa no era tan
grave; se dio la vuelta a las elec-
ciones y asunto concluido.

Como todas los tiranos tenia
propensiones de grandeza. Algu-
nos de los grandes centros urba-
nos de Caracas fue obra perso-
nal suya: invirtió enormes su-
mas en autopistas y supo crear
una atmósfera cosmopolita de
refinamiento en los enclaves ur-
banos más importantes que con-
trastaban dramáticamente con
la miseria y el atraso de los más
necesitados sectores de la na-
ción.

Cuando fue depuesto, se ins-

taló cómodamente en Mlaml,
donde adquirió una lujosa villa
valorada en unos catorce millo-
nes de pesetas, hasta que llegó
Zi extradición «por enriqueci-
miento indebido».

Estos apuntes biográficos nos
muestran al desnudo una de tan-
tas personalidades que han con-
tribuido a la historia de Amé-
rica, Hombres aparentemente
melifluos, como el redondeado
Pérez Jiménez, de suaves modos,
de declaraciones modélicas. «Al-
gunos —decía el dictador— lla-
man a mi Gobierno dictar oriol,
pero mi pais no está preparado
para la clase de democracia que
lleva consigo abusas de liber-
tad^.

Los «hombres fuer te su de
América pretenden siempre tor-
cer el curso natural de la histo-
ria, incluso, a veces, han conta-
do con la benevolencia de los
fuertes vecinos del norte. Hace
unos cincuenta años el Prest-
dente Theodore Roosevelt ame-
nazaba con la política del «big
stick», es decir, del palo sobre
las costillas a aquellos gober-
nantes y a aquellos pueblos que
osaban discutir las condiciones
colonialistas de las todopodero-
sas compañías comerciales yan-
quis. Y entonces, como ahora,
grandes terratenientes someten
a condiciones parecidas a la es-
clavitud a las famélicas masas,
expolian las riquezas naturales
en beneficio de extranjeros, obli-
gan prácticamente a formas
agrícolas de monocultivo que en
definitiva son la manera mas ti-
pica de explotación, crean leyes
inicuas y ponen en el peder a
uno de los suyos. Como medida
precavida exportan sus capita-
les, situando prudentemente par-
te de sus ahorros en Bancos de
Europa y América del Norte,
hasta el extremo de que la ci-
fra de capitales evadidos «n

Hispanoamérica se remonta so-
bre los 50.000 millones de dóla-
res, cantidad más que suficiente
para promover todo un gran
programa que lleve un relativo
bienestar a la mayoría de los
nativos.

Esta es la amarga realidad de
unos hechas que nadie puede
oscurecer. «Los hombres fuer-
tesa representan, quisa con
buena intención en algunos ca-
sos, un capítulo vergonzante en
la, vida de estas nacionalidades.
Que nadie se extrañe, pues, de
extremismos, del auge de las te-
lis castristas y de ideas igualita-
rias. Al extremo a que han llega-
do muchos núcleos nacionales

no se les puede argüir con so-
fisticadas razones, por mucho
ropaje moral, ética y religioso
con que gusten de disfrazarse.

Frente a la vida infrahumana
de sectores, como algunos reduc-
tos indios, se alza el hastio re-
pleto de ¡os fípatroncitns» que
disimulan su aburrimiento en la
mesa de juega de algunas de las
Costas Azules del mundo. Si un
dia aquéllos se cansan y azuza-
dos por algún política echan de
sus tierras a! señor y propieta-
rio no creemos lo hagan por un
sentido de revancha ni por de-
magógicos impulsos venidos de
fuera, como algunos no tarda-
rían en dar a entender.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

La Bastilla africana
L 5 de julio último, los
Sindicatos del Congo ex-

francés, agrupados en el «Co-
mité nacional de fusión Sin-
dical», decidieron de manera
casi desesperada luchar con-
tra el régimen del abate Yo-

LA HIPOCRESÍA SOCIAL
/T"*ODA sociedad tiene, co-
-*• mo tolo individuo, un."!

conciencia a la que se es-
fuerza en hacer callar y cuya
voz t r a t a de relegar a los
rincones más apartados dea-
de los cuales no pue-ie alcan-
zarles. Pero cualquier dia, en
cualquier momento, nos sor-
gf§nü§ Uh hecho, una lectu-
ra que nos alumbra por den-
tro, a pesar nuestro, y oímos
el clamor de la cínciensia.
¿Ou.é ocurre entonces? Escu-
char la conciencia, recono-
cerla, obliga a toinsr partido,
a obrar en consecuencia d
bien despreciarla. Pero esto
último sería cinismo y nups-
tra sociedad no tiene el va-
lor de llegar al cinismo. Pre-
ferimos no darnos por aludí-
dos o, en todo caso, justifi-
carnos. Todo un sistema de-
fensivo funciona Estomática-
mente. Hemos de decir true
este sistema es t a n t o más
perfecto cuantos más finos w
tiene. Habría que pensar si
la experiencia, muchas veces,
no es un preparación para la
hipocresía. Hace poco hemos
podido comprobar, con la
puesta en escena de la obra
de Miller «Todos eran mi*
hijos», el perfecto funciona-
miento de este aparato de
fensivo que es la hipocresía
Podría haber escogido cual-
quier otro acontecimiento.

Fuimos una t a r d e al tea-
tro y Miller nos sorprendió
como una tromba, directo,
acertándonos de lleno en
nuestra m u y especialfsima

ética y en n u e s t r a inercia
mental.

Miller era la conciencia
qUB nos llegaba d e s d e lo
más recóndito. Allí estaba,
sobre el escenario, nuestra
vieja sociedad, encarnada en
el industrial americano, ocul-
tando el crimen, justificando
lo injustificable y tembloro-
so ante el hijo ávido de ver-
dad, honrado e idealista:
nuestra conciencia acosándo-
nos. El crimen del viejo in-
dustrial es, en la obra tea-
tral, la venta de una partida
de piezas de avión, defectuo-
sas, que ha costado la vida
de muchos pilotos. Las razo-
nes con las que intenta jus-
tificarse el Industrial son, la
propia seguridad económica,
ía estabilidad familiar, el por-
venir de los hijos. Triste he-
rencia p a r a quien tiene un
sentido ético distinto, p a r a
quien posee una justa valora-
ción de los bienes materiales.

El descubrimiento de la
verdad es quizás la caracte-
rística esencial de la trago-
día. En la tragedia todo ha
de quedar claro. A medida
que la verdad se aproximaba
el desenlace trágico se pre-
veía como inevitable. Cuando
la tragedia estaba consuma-
da comenaó nuestra hipocre-
sía: Aplaudimos. En la trage-
dia todo debe quedar perfec-
tamente c l a r o . Asi debería
ser en nosotros y entonces se
consumaría la tragedia en
cada uno de nosotros. Aplau-
dimos. El t e l ó n se levantó
varíes veces. Gran obra la do
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Miller. nos repetíamos. Gran
trágico este Miller. Aplaudi-
mos fervorosamente.

Y con la brisa, ya fresca,
de la noche me llegaro-i
aquellos versos de C. Valte-
jo; si robamos, ¿cómo aplau-
dir luego en el teatro? Los
aplausos comenzaron a so-
narme a riopocresia. ForQUS,
¿es posible aplaudir una obra
que denuncia nuestros crí-
menes sociales, nuestro cola-
boracionismo, el perdido sen-
tido de la responsabilidad'
¿Cómo aplaudir si no vamos
a cambiar de actitud? ¿Cómo
es posible si nuestros aplaiv
sos están en contradicción
con nuestros hechos?

El autor nos golpea y
aplaudimos. Hipocresía per-
fecta. No sabemos, al final,
si tiene más maestría el au-
tor, golpeando, o el publico
encajando los golpes. Ya en
la calle somos otra vez los
dueños.

También habría que pen-
sar que el público no ha
querido darse por aludido.
Es una de las muchas for-
mas de escaparse de la con-
ciencia, en este caso, de fs-
caparse del clamor del autor.
Nos tranquilizamos diciendo;
«la obra ataca una concreta
sociedad norteamericana, la
obra se refiere a unos con-
cretos grandes industriales,
en tiempos de la segunda
guerra mundial». Nos sujeta-
mos al argumento, reduci-
mos la obra a lo anecdótico.
No queremos entender que
los ataques a la eficacia in-
moral del viejo industrial
norteamericano al lograr di-
nero, rango social, prestigio
profesional, estabilidad fami-
liar es nuestra misma man?-
ra de actuar Incluso llama-
mos poco inteligente al que
no ha logrado ser eficaz.

Podemos tener una profe-
sión liberal, podemos ser fun-
cionarios y podemos estar
encarnados en el viejo indus-
trial americano. Sería tonto
querer reducir la obra a
quienes manejan los medios
de producción. En la obra se
ataca al sistema y nosotros
estamos implicados en el
m i s m o sistema. Aceptamos
este sistema, le defendemos.
Aceptamos las mismas for-
mas de vida, las considera-
mos apetecibles, luchamos
por poseerlas. Si no partici-
pamos de ellas en la mismn
proporción esto no nos sal-
va. Simplemente hemos sido
menos eficaces.

Hay otras formas de esca-
parse. Tiene aún más Tesor-
tes nuestro mecanismo de de-
fensa. Uno de ellos es f se
«sabio realismo" teñido de
cierto pesimismo, muy eficaz
también para resolver los
probemas de tipo moral. Por
ejemplo, decimos: «Es bonito
rílQr&Ui&r en el escenario, ñe-
ro en la vida es otra cosa.
La vida no nos da ocasión a
elegir, se nos impone, la vi-
da manda, ¿Que otra cosa se
puede hacer? Naturalmente,
sería hermoso que las cosas
no fuesen así. que no hubie-
se que pisar al vecino para
subir uno, que no hubiese
que luchar. El escenario es
el escenario y la vida es la
vida. Hay unas leyes, hay un
sistema.

Y el realismo nos devuelve
ya tranquilizados al sistema
«odioso». El sistema es el sis-
tema. No cabe elección: ¿Se
valora el oro? Pues al oro. ¿A
quien se estima? ¿Al que po
aee o al que ama? Los cami-
nos nos vienen marcados. To-
da otra cosa es idealismo in-
operante. Es preciso seguir
los caminos a cierra-ojos, a
cierra-conciencia.

Estos son algunos de los
resortes de la hipocresía.

Los precisos para no ente-
rarnos de la miseria espiri-
tual que nos cubre. Maestros
en la hipocresía, nos encubri-
mos en la elegancia de vida,
en la religión o en la astro-
logia, en la tradición o en la
familia. Nuestra b o c a está
llena de hermosas palabras
s o b r e el destino espiritual
del hombre, pero el corazón
está enquistado en la materia.
Amenaza a uno de esos hom-
bres que conciben al hom-
bre y a la historia desde un
idealismo filosófico y ponen
en peligro sus privilegios ma
te ríales o su fortuna mal ad-
quirida, sus rentas ilícitas, y
le veréis lanzado a la lucha
más inhumana, más eficaz y
pragmática. Pero, aun enton-
ces, no dejará su hipocresía,
levantará una bandera para
que haga b o n i t o sobre su
tumba si muere o para jus-
tificarse si sobrevive. Diré
Mauriac: nLos hombres de
edad que saben de qué S9
trata y que desde hace tiem
po lucharon con el destino,
son los que simulan no ver
la sangre con que están cu-
biertos».

CESAR ALONSO DE LOS
BIOS

lou que se había endurecido
extra ordinariamente en los
últimos meses. Seis «emanas
después de esa decisión cayo
el mencionado abate y te han
sucedido en el Gobierno ios
nuevos hombres de las pri-
meras generaciones universi-
tarias africanas. Pero ¡a caí-
da del régimen del Congo ex
francés ha sido comparada
en importancia por los obser-
vadores a la caída de !a Bas-
tilla en Francia, durante la
Revolución francesa: signifi-
ca, entonces, el prenuncio de
una nueva época para el jo-
ven continente. Examinemos.
pues, los hechos y los pro-
blemas, siquiera de manera
sumaría.

El Congo ex-francés es uno
de los países más notares de
África. Con una población de
SOíl.OQO personas sus únicos
recursos económicos se ci-
fran en los bosque» que po-
see. El presupuesto nacional

mente el preocuparse de lc?=
problemas diarios. De una
manera general e! régimen se
contentaba con realizar pi-
ruetas y astucias de corto
alcance. Se ofrecía, pnr ejem-
plo, a los obreros parados de
Brazzaville algunos días -I • -
trabajo, seguidos de un des-
pida graduado, con ocasión
de elecciones o conferencias
internacionales. O aún más,
el Gobierno hacía instalar
un aparato de televisión en
circunstancias de una fiesta
nacional con la esperanza de
que «los malabares» de la pe-
queña pantalla hicieran nlvi-
dar la vida diarla y sus mi-
serias».

Naturalmente la libertad
política no se conocía en el
pafs. El abate Youlou, cuyo
apellido significaba el tira».
mentó o cielo, era el único
jefe indiscutible e infalible
desde el 31 de noviembre de
1959. Seguía vistiendo, sin

EL CABALLO
DE T R O Y A

venía, desde la independen
cía, sufriendo de continuos
déficits. El país c a r e c e rfe
cuadros intelectuales y admi-
nistrativos y <tj la enseñanza
primaria tiene una cierta ex-
tensión, ello se ha debido
únicamente a la labor de los
misioneros. En la capital,
Brazzaville, vive una octava
parte de la población totíl y,
cada rifa, se ve Invadida n«r
un mayor número de campe-
sinos en b u s c a de trabajo.
Toda esta situación exigía,
desde luego, una constante
apelación a las viejas nacio-
nes colonizadoras y por ello
la situación de independencia
del país hajo el régimen del
abatp Youlou ha sido sola-
mente nominal.

Se rodeó de un grupo de
homhres de extrema pobreza
intelectual que ni siquiera
rebasaban los conocimientos
de los primeros anos escola-
res y de extrema avidez por
el dinero y el confort. Cobra-
ban salarios desorbitantes y
mantenían un tren d# vida
verdaderamente ínsul t a n t e
para las masas hambrientas
del país que el mismo día de
la revolución se han apresu-
rado a destruir coches, pala-
cios y parques de recreo de
loa ministros y a perseguir a
sus harenes. Un observador
de los hechos como Adríen
Val ha comentado a este pro-
pósito: «El descontento po-
pular era tanto mayor cuan-
to que soñando en gigantes-
cas empresas más o menos
utópica* como la construc-
ción do la p r e s a sobre el
Kouilou. ef señor Youlou y
su equipo descuidabia toUl-

permiso para ello, las ropas
sacerdotales de color blanco
o morado, pero estaba sus-
pendido «a riivinis», una de
las más graves censuras ca-
nónicas con que p u e d e ser
sancionado un sacerdote ca-
tólico y ello por su participa-
ción en la política a pesar de
la prohibición de la Jerar-
QUÍ* del paú, y se dice que
tras los pliegues desu sotana
ocultab» un» pistola. En lo-
do caso lo que rs cierto es
que un día en que la oposi-
ción había propuesto en el
Parlamento un voto de cen-
sura, el abate Yolou sacó un
revólver de su blanca sotana

y apuntó en la dirección de
los diputados responsables,
que, naturalmente, retiraron
la moción y a quienes el a tis-
te agradeció en seguida su
atención con una sonrisa.

El abate rodeado de viejos
miembros del Gobierno i°
Vichy. de la Ge.Udjia france-
sa, de la O. A. S. y rie parti-
darios del señor Tchomhc
era vietma de un terror pá-
nico hacia toda transfnrma-
eión social y esos señores le
fabricaron un magnifico com-
plot «marxisla» hace unos
años que endureció al régi-
men y fue el principio del
fin. Fin que llegó pl 14 de
agosto último cuando el pue-
blo congolés asaltó la prisión
del Estado de Brazzaville, la
Bastilla del Congo, mientras
el Presidente y sus causea-
ros se disponían a montar
un régimen de partido único
de inspiración musoliniana.

Los jóvenes universitarios
demócratas pnr una parte y
las masas hamhrientas por
otra son los que han accedí-
do ahora al Poder. El Congo
ex-francés parece decidido a
no renunciar a la democra-
cia ni a las precisas medidas
socializantes. Es de esperar
también que esos homhres
nuevos actúen con mesura y
responsabilidad escrupulosa
con los políticos caídos y no
den ningún pretexto de inter-
vención extranjera por causa
de perturbación del orden y
«anarquía negra».

Ha concluido, pues, un sis-
tema «ancién regime» con
esta toma de la prisión de
Brazzaville y se ha inaugura-
do la época nueva de la vo-
luntad decidida de los pue-
blos africanos de tomar par-
te en. su propia administra-
ción. Este es al menos el de-
seo y la interpretación que
todos los que aman a África
y confían en su futuro quie-
ren que se haga realidad en
ese figuro.

J. J. L,

No las tire...
¡En cada cajita medio premio I


